PROYECTO DE REHABILITACIÓN DEL PALACIO EPISCOPAL Y SU ENTORNO

MUSEO DIOCESANO

El futuro museo ocupará el volumen del Palacio con fachada hacia la Plaza y a la calle Palacio, además de la ampliación al jardín distribuyéndose en las plantas baja, primera y bajo cubiertas actuales, más dos plantas sótano de nueva creación.

PLANTA BAJA

· Acceso principal: por la entrada actual.

· Sala multiusos: Conferencia- Exposiciones temporales- Reunión, etc.

· Hall: con posibilidad de ampliar la sala multiusos.

· Servicios de control y publicaciones.

PRIMERA PLANTA

· Sala de exposiciones permanentes.

· Oficinas de museo (despacho de director, guías y sala de reuniones).

PLANTA BAJO CUBIERTA

· Sala de exposición permanente.

PLANTAS DE SOTANOS

· Sala de instalaciones- común para todo el edificio.

· Deposito de fondos.

· Sala de embalaje y desembalaje.

· Muelle de carga y descarga.

· Aseos Generales al público.

· Aseos y vestuarios del personal.

DEPENDENCIAS DE LA DIOCESIS

Las Dependencias de la Diocésis y los Archivos Diocesano y Municipal ocupan el edificio orientado a la calle Palacio, la calle Academia Cerbuna y al jardín interior, con una planta de 196 m2. El desnivel con la plaza a la Catedral (entrada principal) facilita las existencias de un número mayor de plantas alzadas. 

En este volumen se alojan todas las dependencias administrativas, distribuyéndose en las plantas baja, primera y tercera.

ARCHIVOS DIOCESANO Y MUNICIPAL

La existencia de los archivos con personal independiente obligó a elegir un emplazamiento que fuera próximo a la diócesis por el uso de sus fondos desde la misma y, además, una independencia para el archivo del Ayuntamiento.

La solución intermedia se encontró por un lado situando los servicios administrativos en la segunda planta, sobre las oficinas de la diócesis y por otro colocando los archivos en el volumen del palacio y dando el acceso por el Museo. El contenedor de los fondos ocupa una planta rectangular de 9 metros de altura, dividida en tres niveles desde el sótano al techo de la baja, separados del área de oficinas por un núcleo de comunicaciones. Interiormente comparten el mismo recinto aunque sus dependencias son independientes. Cada uno de ellos cuenta con:

· Una sala de trabajo y recepción de documentos.

· Una sala de consulta.

· Un despacho para el archivo.

· Un despacho par el ayudante.

· Dos niveles de archivo para almacenamiento de fondos.

FACTORES QUE DETERMINAN EL PROYECTO

Las necesidades funcionales del programa hacen plantear una actuación que garantice con toda seguridad el cumplimiento de la normativa actual (acciones de la edificación, normativa de incendios, etc.) más las condiciones de seguridad impuestas por su uso, seguridad, condiciones especiales de temperatura y humedad. La transformación del Palacio Episcopal en Museo, archivo, oficinas de la Diócesis, etc., supone una intervención en profundidad que mantenga, sin embargo, los elementos o espacios más interesantes:

1.- Las fachadas, a excepción del paramento enfoscado que da al jardín entre el torreón y el edificio a la calle Academia Cerbuna.

2.- Los artesonados del piso primero que se desmontarán para su restauración y posterior colocación en el mismo emplazamiento.

3.- Las cubiertas de teja sobre el torreón así como la primera crujía hacia la plaza de la Catedral y calle Palacio y sobre el edificio a la calle Academia Cerbuna, con remate de las fachadas de ladrillo.

4.- La capilla.

La solución planteada, con la construcción de un nuevo volumen, pretende conseguir  la tan ansiada unidad buscada desde los orígenes del  Palacio. El nuevo volumen no solo da continuidad exterior entre edificios sino que establece una coherencia funcional en el interior. En el encuentro entre las salas con artesonado se origina una entrada de luz que alcanza hasta la planta baja y que servirá para establecer un recorrido en espiral al museo. La continuidad entre los niveles se realizará mediante una rampa y una escalera que se alojan en un espacio que se refleja en la cubierta permitiendo la iluminación interior a todo el volumen. El museo terminará en los espacios bajo cubierta y es allí donde se comprueban que la unidad del Palacio Episcopal al fin se ha conseguido.
UN POCO DE HISTORIA 

El Palacio Episcopal arranca en el siglo XVI (1573) como consecuencia del empeño del futuro obispo Carlos Muñez y el Consejo de Barbastro por recuperar la Iglesia de Santa Maria de Barbastro como Catedral. 

Desde este año y hasta su acondicionamiento, los obispos habitan una casa frente el atrio oriental de La Seo, con el objetivo de conseguir un Palacio Episcopal digno. El nuevo edificio es fruto de la unión de cuatro casas diferentes pertenecientes a los Aynsa, Saurina, Carpi y de la Limosna, que el Consejo de Barbastro va comprando para transformarlas en el futuro palacio añadiendo huertos y espacios libres para garantizar el esparcimiento y las zonas soleadas. 

En la remodelación primó el criterio de reutilizar lo existente aprovechando los cimientos y levantando algunas fachadas con objeto de dar la imagen de un edificio unitario. Se construyó una fachada inspirada en el Palacio aragonés del siglo XVI, caracterizado por la sobriedad, contundencia de formas, galería superior y horizontalidad y proporciones clásicas en el exterior. En el interior se respetaron parte de las dependencias existentes, especialmente las salas con los magníficos artesonados de madera, y únicamente se replanteó la construcción de un patio interior cuadrado, pieza característica en los edificios de esta época, y la escalera, como elemento unificador de las cuatro casas de partida. Las obras comenzaron el mismo año de la compra, en 1598, y finalizaron a principios de 1601.

No se vuelve a tener noticias hasta la guerra de la independencia donde existe constancia de que se transformó en cuartel general de las tropas y que posteriormente fue necesario la reconstrucción de algunas zonas. De un periodo ligeramente posterior es la capilla que actualmente se conserva atribuida a un discípulo de Bayeu.

El siguiente periodo, determinado por la perdida de la Sede de Barbastro en el año 1851, es el que marca definitivamente la organización y aspecto del edificio tal y como nos ha llegado hasta nuestros días. El arquitecto diocesano, redacta en 1898 un proyecto completo para su restauración, donde la mayoría de las obras son de consolidación que borraron las trazas de los siglos anteriores. 

SUPERFICIES

· Superficies útiles:
2.979,42 m2 
· Superficies construidas:
4.291,75 m2
PRESUPUESTO DE EJECUCIÓN: 8.104.000 euros

PLAZO DE EJECUCIÓN: 30 meses
